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Piratas

Para aprender a leer, hay que leer.
Como se aprende a hablar, hablando,
a escribir, escribiendo, a nadar, nadan-
do hay que: “leer mucho”

Por fortuna, hay mucho que leer y
el manejo de la información en la
sociedad actual exige capacidades
desarrolladas de lectura, porque la lec-
tura es una suma de habilidades com-
plejas.Es fácil pensar, que los equipos
informáticos con acceso a la red (cre-
cientemente en las escuelas, también
en los hogares) pueden bastar para
suministrar motivos de práctica lecto-
ra, y materiales para ejercerla. No es
así: la lectura a través de la red está por
lo general al servicio de la búsqueda
de datos, de asimilación de informa-
ciones breves. Nadie lee una novela
extensa, un ensayo largo en pantalla
(entre otras cosas, porque es muchísi-
mo más incómodo). Y la lectura dete-
nida y extensa es la que más forma los
hábitos lectores. 

Para educar en la lectura siguen
siendo necesarios los libros, porque
los libros son las mejores máquinas de
leer.

El éxito en la escuela comienza con
la lectura. Cuando los niños se hacen
buenos lectores desde los años prime-
ros, son más propensos al buen apren-
dizaje más allá de sus años escolares. 

Aprender no es nada fácil para los
niños. Afortunadamente, las investi-
gaciones de hoy en día nos indican
cómo darle a cada niño una buena base
para la lectura. 

La escuela tiene su prolongación
en la familia y en casa los niños nece-
sitan practicar la lectura a gusto y con
expresiones usando libros que ya cono-
cen. Conforme el niño va leyendo en
voz alta, hay que ayudar en palabras
que no entiende y leerlas correcta-
mente. Hablar con su niño sobre lo que
esté leyendo, preguntar sobre palabras
nuevas, comentar sobre lo que ocurrió
en un cuento, sobre los personajes,
lugares y lo que sucede. Preguntar qué
información nueva aprendió del libro.
Y así fomentar interés para leer solo.

En resumen los padres favorecen
hábitos lectores:

-Volviendo a leer libros familiares.
-Estableciendo la precisión en la

lectura y la comprensión de la lectura
-Hacer desde casa que la lectura sea

algo de todos los días. 
El niño que no crece en un ambien-

te de lectura en su casa, difícilmente
podrá alcanzar plenamente las capa-
cidades para tratar con textos.

Además la enseñanza, desde sus
primeros niveles, tiene la misión de
poner al alumno en contacto con las
complejas tipologías de materiales
de lectura contemporáneas: no solo
el libro, sino también la revista, el
periódico o el catálogo; no solo el
artículo, sino también el gráfico o la
publicidad. Los alumnos deben cre-
cer educados en la multiplicidad de
los soportes y modalidades de la
información, y eso les va a servir de
mucho en un medio (como el digi-
tal) extremadamente variado y fle-
xible. 

El Periódico ha sido recurso didác-
tico en la práctica continuada y está
presente en el aula: Prensa en las aulas,
Aprender con el Periódico y fuera de
ella: ZA-49 periódico interescolar.

La práctica de la lectura entrena en
la comunicación con el otro, leer es
pactar, más que recibir.

Ahora sabemos que quienes, des-
de el sistema educativo y las editoria-
les, desde los hogares y bibliotecas
luchaban por la lectura, estaban tam-
bién trabajando por la sociedad de la
información y del conocimiento: antes
de que existiera.

En las zonas rurales, la escuela y
la familia se ven apoyadas por la
biblioteca sobre ruedas: el bibliobús.

Es el encargado de traer ilusión y
las novedades y desde Andavías tene-
mos que agradecer la profesionalidad
y el buen hacer  para con todos los que
nos acercamos a solicitar sus conse-
jos: niños, jóvenes y mayores crean-
do un amor por la lectura que se refle-
ja en la cara de los más pequeños en
estas fotos.

María Pilar Rodrigo Guerra
Marzo-2008

La lectura,

Le regalé

pilar del conocimiento

Le regalé una estrella al hijo del car-
tero, él la puso en el cielo para verlo bri-
llar.

¡Qué bonito va a ser el mundo del hijo
del cartero!

Le regalé una rosa al hijo del albañil,
él la plantó para verla crecer.

¡Qué bonito va a ser el mundo del hijo
del albañil!

Le regalé un libro al hijo  del presi-
dente, él lo empleo en enseñar con él a
los niños.

¡Qué bonito va a ser el hijo del presi-
dente!

Le regalé mil sonrisas al hijo del car-
celero, él las repartió por todo el mun-
do para sonreír.

¡Qué bonito va a ser el mundo del hijo
del carcelero!

Le regalé una lágrima de oro al hijo
del zapatero, él la metió en un frasco
recordando siempre el amor y la paz.

¡Qué bonito va a ser el mundo del hijo
del zapatero!

Yaira Vicente Fernández
CEIP “San José de 

Calasanz” 

Mordisquitos, la pirata
Había una vez una chica

pirata que se llamaba Mordis-
quitos y tenía un barco pirata y
una tripulación. Un día les ata-
caron un montón de tiburones.
Sus piratas se asustaron y el úni-
co que se quedó fue su hijo, el
Lagartija. Los dos lucharon, uti-
lizaron el cañón y cuando mata-
ron a los tiburones hicieron un
“bufette” y a mí no me dieron
nada porque yo no estaba allí.

Leire Cardeñosa,
2ºA. CEIP “La Candelaria”

Los piratas y las botellas
encantadas

Los piratas y su jefe, Patapa-
lo, fueron a la isla Tortuga en
busca de un tesoro. Cuando lle-
garon a la isla, en la arena de la pla-
ya, encontraron un cofre lleno de
botellas de ron. Como estaban can-
sados se las bebieron todas y se
quedaron dormidos.

En la isla vivía un hada que
había encantado las botellas. Los
piratas estuvieron dormidos tres
días. Cuando despertaron estaban
en una ciudad muy grande. Como
había muchas chicas todos encon-
traron novia, se casaron y forma-
ron familias.

Mario Ferrero, 2º A.  
CEIP “La Candelaria”

El pirata despistado
Érase una vez un pirata con par-

che en el ojo llamado Jack el Des-
pistado. Le llamaban así porque
confundía la sopa con los garban-
zos, la carne con el pescado y la
espada con un plátano.

Un día el loro del capitán le qui-
tó el parche del ojo. Entonces se
dio cuenta de que veía bien. Toda
su vida había tenido el parche en el

ojo bueno. ¡Menudo despiste!
Colorín, colorado, con este cuento
me he despistado.

Antonio González, 2º A. 
CEIP “La Candelaria”

El pirata Joe
El pirata Joe era feo, gordo y

bueno. Le gustaba coger tesoros
sin pelear. Subió al mástil del bar-
co y grito: “¡Fridol, pon la bande-
ra!” Pero Fridol no la pudo coger
porque habían asaltado otros pira-
tas el barco. Pico Cola, el otro
pirata, gritó a Joe: “¡Tengo el teso-
ro!” Los piratas de Pico Cola
mataron a toda la tripulación de
Joe y sólo sobrevivió Joe. Durmió,
comió, cenó, gritó y lloró solo,
solo Joe.

Pero de repente apareció Feli-
pe, el mejor pirata del mundo y le
dijo: “Si quieres tener tesoros sube
a mi barco y júntate con mi tripu-
lación”, y subió corriendo al bar-
co. Felipe fue el primer capitán y
Joe el segundo y entre todos gana-

ron muchos tesoros. Jos enseñó
a Felipe a robar tesoros sin pele-
ar.

Mª Rosalía Guerrero, 2º A,
CEIP “La Candelaria”

Los “robones”
Había una vez tres piratas que

se llamaban Sanguinario, Cara-
cortada Rus y El Ninja. Eran
buenos, les gustaba el ron y nun-
ca había conseguido un botín.

El Ninja les dijo a sus amigos:
- Vamos a abordar el barco de

Tío Gilito.
- ¡Eso, eso! –contestaron sus

compañeros.
Hicieron planes de cómo

abordarlo y se pusieron manos a
la obra. Al final lo consiguieron:
Un barco lleno de monedas de

oro.Pero volvieron a ser pobres
porque se lo gastaron en toneles de
ron.

Pedro Carballeira, 2º A. 
CEIP “La Candelaria”

Las divertidas aventuras del
loro Garrapata y el pirata 
Salchichón

Érase una vez un pirata que se
llamaba Salchichón. Tenía un loro
que se llamaba Garrapata. Lo que
más les gustaba a los dos era asal-
tar barcos llenos de salchichones y
chucherías. 

Un día el pirata Salchichón se
levantó temprano y se encontró con
que el mar era de chucherías. Se
metió en él, pero no pudo nadar
porque todo eran chuches. De
repente se levantó también el loro
Garrapata y también se tiró. Al
final, como sólo eran imaginacio-
nes, acabaron con bastantes cica-
trices en el culo.

Y colorín, colorado, este cuen-
to se ha esfumado.

Amalia Iglesias, 2º A.
CEIP “La Candelaria”

Breves cuentos de

Chistes
Pedrito fue al zoológico con su madre.
— ¿Por qué no compras un animal, mamá? –le

rogó el niño.
— No sabríamos cómo alimentarlo –contestó

la madre.
— Entonces cómprame uno de esos que están

en las jaulas donde dice: “Prohibido darles de
comer”.

— ¿Cuánto tiempo permanecieron Adán y Eva
en el paraíso? –le preguntó un niño a su hermana.

— Hasta el 15 de septiembre –contestó ella.
— ¿Por qué precisamente el 15 de septiembre?

–insistió el niño.
— Porque las manzanas no maduran antes.

El papá vestía a su hija de tres años u no encon-
traba los calcetines.

— ¿Dónde pone tu madre los calcetines?
— Aquí –dijo la niña señalándose los pies.

Manuel Pérez (4º EP) / Kevin 
Guijarro (3º EP)

Escuela Hogar “Río Duero” 


